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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	El medio demonio Kalos Aeon busca en las heladas tierras salvajes del norte a una mujer misteriosa que alterará el curso de su destino para siempre. 

	 

	Una novela precuela independiente de la trilogía Half-Demon Rogue.

	 


Capítulo 1

	 

	El viento de invierno corría rígidamente a través de mi cabello helado, llevando los aromas gemelos de humo y masacre. Me puse rígido, ajustando la espada que colgaba a mi lado. La hoja de bronce traqueteó suavemente en su vaina.

	—Huele a muerte —dijo Argos. Sus orejas puntiagudas se animaron, no en anticipación, sino ante la amenaza del peligro. Los silenciosos sonidos de la guerra se filtraron por las llanuras heladas, advirtiéndonos de que giráramos.

	Pero había un trabajo por hacer y yo era el hombre asignado para hacerlo.

	Tirando de las pieles sueltas cosidas sobre mis hombros, dije: 

	—Le di mi palabra a la mujer.

	—¿Para entrar en una zona de guerra? —Argos se tumbó en la nieve, convirtiendo las partes negras de su pelaje en un tono brumoso de un blanco helado—. Es una tontería, Kal. Tienes cuatro mil años, no tienes... 

	—Puedo enviarte de regreso a Caronte. O convocar a Ulises desde el inframundo.

	El border collie gruñó suavemente, su protesta cubierta por el viento estridente. 

	—Me devolverías, después de doscientos años a tu lado.

	—Ciento setenta y ocho —dije, mis ojos ardían mientras la batalla se acercaba. Era la parte demoníaca de mí, extraída por el derramamiento de sangre y la guerra. Tendría que hacer bien en controlarlo, y no dejarme llevar.

	—¿Has estado contando? —Se puso de pie e inclinó la cabeza, sus ojos marrones mirando profundamente a los míos. Sacudiendo la nieve, saltó hacia adelante—. ¿Y quién será tu guía si me envías de regreso?

	—Buen punto. —Argos era responsable de los mapas, entendía los gráficos. En cuanto a mí, todo lo que sabía era que estábamos en la selva del norte. El frío no era insoportable, pero tampoco era agradable para alguien con constitución de demonio. Dar vueltas solo no era una opción.

	Metí la mano en la bolsa de cuero en mi cintura y saqué un trozo de ámbar. Dentro de la resina naranja había una sola hormiga, congelada para siempre en el tiempo. En la parte posterior del ámbar había tallada una imagen de un barco mercante: el símbolo del comerciante de Filippa. Tenía que mostrárselo al jefe de esta pequeña aldea, en lo profundo de Escandinavia. Porque Filippa había oído hablar de una mujer joven, a través de la red de comerciantes, de extraordinaria habilidad.

	Y esa era mi misión mágica de salvamento: sacar a esta mujer de su aldea y traerla de regreso a climas más soleados. Por cualquier medio necesario.

	Así que en lugar de disfrutar del cálido sol mediterráneo de Tracia, me estremecía cerca de un pueblo cuyo nombre no podía pronunciar, buscando el favor y la bendición de un hombre que probablemente yacía decapitado en la nieve bajo cero. Sin embargo, pude ver por qué había tanta guerra aquí. La gente lo necesitaba solo para mantenerse caliente.

	—¿Entonces?

	—¿Entonces qué? —dije, mirando al perro.

	Argos se aclaró la garganta y ladró, esperando una respuesta. Cierto, Ulises. Me encantaba tirar de su cadena sobre eso. El border collie odiaba a su antiguo amo.

	Pasé penosamente junto al canino expectante, dirigiéndome al bosque esquelético que tenía delante. Se habían quemado porciones para dar paso a una fuerza invasora. El resto había sido devastado por un invierno brutal y la estampida de botas.

	—No me vas a devolver a Ulises —dijo Argos, corriendo hacia adelante para interrumpirme—. Ese saco de mierda me dejó solo durante veinte años.

	—Buen descanso —dije, agachándome bajo las ramas delgadas de un abedul sin hojas. Su corteza descascarada indicaba que era poco probable que sobreviviera hasta la primavera. Me estremecí, pero no por el frío. El bosque muerto llevaba un profundo presentimiento en medio de sus ramas áridas.

	—Hablo en serio, Kal —dijo con un gemido—. No...

	—Tranquilo.

	—Pero estamos teniendo una conversación seria.

	Le lancé una mirada al perro, y su figura blanca y negra de veinte kilos se deslizó hacia un banco de nieve. Justo a tiempo, también, cuando un halcón nos bombardeó en picado desde el cielo despejado. Sacando mi espada, golpeé a la enorme bestia salvaje.

	Fallé, y sus garras afiladas como navajas se clavaron en mi hombro, directamente a través del cuero. Quedaron manchas de diamante en la herida, brillando al sol. Soltando un magnífico grito de batalla, la bestia se elevó por el aire y luego se perdió de vista.

	Sangre goteaba por mi brazo, manchando la nieve de carmesí.

	—Maldita vida salvaje —dije, apretando los dientes mientras reajustaba el mosaico de pieles ahora arruinado que cubría mi espalda. Frustrado, lo dejé. Eso me dejó con los brazos desnudos en medio del invierno, con solo una coraza de bronce y calzas de cuero que me protegían del frío amargo. Al menos mis botas estaban bien aisladas y construidas, sin que la nieve corriera por los lados—. Odio los pájaros.

	El afilado hocico de Argos emergió de la nieve. 

	—Eso no era solo un pájaro, Kal.

	—Porque estabas haciendo un reconocimiento allí, debajo de ese ventisquero.

	—Ese fue Vedrfolnir. —No pude decir si el temblor de su voz se debía al frío o al miedo. Siempre había sido un poco cobarde. Por otra parte, con su peso de juego, ser un perro de ataque estaba bastante fuera de discusión.

	—¿Un viejo amigo tuyo? —Lo ayudé a salir de la nieve y avanzamos a través del bosque desolado.

	—Él era del árbol mítico, Yggdrasil. —Argos cortó un trozo de hielo y pareció avergonzado—. Pero después del Ragnarök, este fresno que conecta varios mundos ya no existía.

	—Gran historia —dije. Estábamos lo suficientemente cerca ahora que podía escuchar el choque de espadas, el sonido de lanzas cortando carne humana. Los sentidos de un demonio están mejor sintonizados que los de un humano. Argos también hizo una pausa, su cola plumosa se metió entre sus piernas.

	—Después de que su percha fue destruida, Vedrfolnir ha buscado venganza sobre cualquier descendiente del rey Demonio. Es él a quien el halcón considera responsable del Ragnarök.

	—No soy descendiente de Marrack. Nunca me llames así.

	—Hay otros que no están de acuerdo.

	—Tengo un código. No soy para nada como ese bastardo.

	—Es solo una advertencia, Kal —dijo, agachándose en un pedazo de terreno desnudo cerca del borde del bosque. Sus orejas se movieron hacia atrás.

	—¿Qué significa eso? —dije, tocando el suelo duro. Las gotas de sangre continuaron manchando el hielo. Igual de bien. Me preparaba para el conflicto resultante, trajo la sed de sangre a un primer plano. Mis ojos ya brillaban calientes con las brasas de la ira demoníaca.

	—Significa que hará todo lo posible para matarte. Pero eres fuerte, así que el halcón te sorprenderá, te cansará de muchos ataques.

	—Me refiero a su nombre. Vedrfolnir. —Le di a Argos una mirada irónica—. A menos que no lo sepas.

	—Tormenta Pálida. —Argos levantó la cabeza del suelo, mostrando su pecho con orgullo mientras yo trotaba—. Debes tener cuidado.

	—Siempre lo tengo, viejo amigo. —Le di una palmadita firme, que fingió que no quería—. Gracias por llevarme hasta aquí.

	—Siempre.

	Y luego, solo, caminé hacia la batalla, tocando el ámbar en mi bolsa.


Capítulo 2

	 

	El suelo estaba ennegrecido cuando llegué al pueblo. Pequeños fuegos ardían, escupiendo un humo acre en el aire. Las pisadas en el barro helado eran frescas, pero la mayoría de los merodeadores habían desaparecido para saquear otros lugares. Los pocos rezagados eran poco rival para mí. Ni siquiera se requirió magia para despacharlos, lo que me pareció muy bien. Generalmente prefería la hoja.

	Limpiando la espada de bronce en mis calzas, doblé una esquina en el camino, donde una vivienda derrumbada bloqueó mi avance. Salté ágilmente la paja encendida, mis botas aplastando la tierra mientras aterrizaba. Un hombre, encorvado, desgarrando el suelo con las manos desnudas, se puso de pie ante mi presencia, dejando escapar un rugido.

	Un tipo malo de aproximadamente el doble de mi tamaño. Gruñó y mostró sus dientes como un perro grande a punto de disfrutar de una comida. Luego cargó, claramente confundiéndome con un pusilánime.

	Amablemente corté sus dos brazos de su torso antes de que pudiera balancear su hacha.

	—Miles de años de práctica, mi amigo —dije, mientras él balbuceaba y sangraba de incredulidad. No es que pudiera entender mis palabras. La lengua que hablaba y la suya estaban lo suficientemente separadas como para ser tan diferentes como las lenguas de las criaturas del bosque y las del océano. Quizás ambos nacimos de esta Tierra, pero eso era todo en común que compartíamos.

	La hoja de bronce brillaba con la sangre del muerto. Dejé el arma fuera, no sea que quedaran más rezagados. Llegué bien al pueblo, desde que escuché las tensiones de la guerra en el horizonte, pero no era raro que las victorias fueran tan decisivas. Sin ningún botín para disfrutar, los soldados regresarían a casa o buscarían batalla en otro lugar, quemando la tierra de la oposición. Como una plaga que solo dejaba fantasmas.

	Saqué la piedra de ámbar de mi bolsillo y froté el grabado en la parte posterior. Filippa se sentiría decepcionada, pero yo había completado mi tarea. El rescate era a menudo imposible. Gran parte de lo perdido permanecía oculto en las arenas del tiempo. La vida mucho más que las cosas físicas, que pueden durar para siempre.

	Un grito ahogado me hizo girar con la espada extendida. Mis sentidos se intensificaron por el derramamiento de sangre. La adrenalina y la sangre de demonio eran una potente mezcla. Las tenues brasas roían los bordes de la paja seca. Una pequeña llama lamía la esquina de la vivienda en ruinas en medio del camino del pueblo.

	La empujé con mi espada y salió una ráfaga de viento. Mi piel se calentó y di un paso atrás, sintiendo un aura débil. Algo mágico acechaba debajo de estos restos.

	Y estaba vivo.

	Eché un vistazo a la aldea en ruinas, buscando signos de resistencia o vida. Nada recibió mis ojos excepto tenues zarcillos de humo. Satisfecho de estar solo, clavé la hoja en el suelo fangoso y comencé a desgarrar el edificio derrumbado con mis manos.

	—¿Hola? Grita si puedes moverte.

	No sirvió. Quienquiera que estuviera atrapado dentro no hablaba el mismo idioma y, de todos modos, probablemente me confundiría con un invasor. No hubo respuesta cuando el fuego se encendió, llamas anaranjadas devorando la hierba seca. No ayudó la criatura atrapada en la choza derrumbada, que envió pequeños vendavales a través de los escombros, tal vez para protestar por mi apariencia.

	—Así es como va a ser, ¿eh? —Mis ojos brillaron más calientes. Es mejor borrar este lugar sin nombre del mapa y terminar con él. Volver con Filippa, recoger mi pago (a la mierda la esencia) y relajarme en las orillas del mar un rato.

	Pero estaba claro que, fuera lo que fuera lo que había debajo, lo más probable era que fuera lo que se me había encomendado recuperar. El fuego mordió mi brazo, alcanzando los vellos. Me aparté. Ahora, la voz femenina bajo los escombros gritó, lanzando cautela al viento mientras suplicaba en una lengua desconocida.

	—Deja de alimentar las llamas. —Seguramente ella estaba sintiendo mi aura demoníaca. Decirme que me fuera con sus débiles poderes mágicos no ayudaba. Si lo único que esta mujer tenía para ofrecer eran pequeñas ráfagas como de aliento, tenía que cuestionar el juicio de Filippa. Quizás esto era lo que pasaba por habilidades prometedoras entre los mortales.

	Todo el techo de la cabaña derrumbada estalló como una antorcha de alquitrán de pino, y me arrastré hacia atrás. El crepitante infierno comió con avidez a través de la cabaña en ruinas, creciendo en tamaño. Los gritos se hicieron más aterrados. Quizás la mujer estaba presionada contra el suelo desnudo, protegida del calor por el barro helado y una capa de material no quemado.

	Pero pronto sería ceniza, como el resto de su aldea.

	—Eres un tonto, Kal —murmuré, antes de caer al suelo. Poniéndome boca abajo y arrastrándome a lo largo de mis codos hacia el fuego, consideré brevemente mi cordura. En este nivel, pude ver una abertura por la que podría ser capaz de atravesar para un rescate.

	O estaba mirando las fauces del horno que sería mi tumba.

	Me deslicé por la pequeña entrada. El humo ahogaba el interior de la vivienda, que había sido aplastada desde la parte superior como si la hubiera pisado un gigante. En una bruma tan espesa que apenas podía respirar, contuve la respiración y cerré los ojos.

	Sacudí mi brazo. Nada más que paja y barro tibios. Arrastrándome más dentro del edificio en ruinas, mi cabeza tocando las vigas del techo, dejé escapar el aliento en un jadeo.

	Al final, dije, tan fuerte como pude:

	—Aquí.

	Hubo un grito en respuesta, seguido de una ráfaga de palabras y una ráfaga aguda. El fuego rugió en respuesta al ser alimentado y la habitación se calentó más.

	—No hagas eso —me atraganté, tratando de respirar de nuevo, pero no pude debido al humo. Esta vez, cuando golpeé a ciegas con la mano, rocé una tela áspera: el vestido de una chica de pueblo. Y su dueña todavía estaba dentro.

	Envolví mis dedos con fuerza alrededor de su pierna y comencé a deslizarme hacia atrás.

	Luchó contra el rescate, silbando y enviándome hechizos de tormenta menores. Una pequeña oleada de electricidad me subió por el brazo, casi provocando que le soltara el tobillo. Pero sus habilidades eran inexpertas y estaba demasiado débil para oponer resistencia. Cuando sentí que la conciencia comenzaba a desvanecerse, mi bota salió disparada por la pequeña y aplastada entrada. Era como si la hubiera sumergido en un lago helado.

	Renovado por la perspectiva de sobrevivir, me tambaleé hacia atrás, con la carga a cuestas, arrastrándonos a ambos fuera de la casa. Abriendo mis ojos llenos de lágrimas, vi que la casa había estallado en una pira funeraria en toda regla, sus llamas lamiendo quince metros en el aire.

	La mujer se desplomó en el barro, su cabello dorado veteado de ceniza. Tenía un ojo completamente abierto, examinándome con fiereza. El otro estaba presionado contra el suelo. Estaba demasiado débil para moverse.

	—De nada —dije, masajeando los profundos arañazos en mi hombro y las quemaduras leves en mi pecho. Mi único agradecimiento fue un hechizo de viento que me hizo retroceder unos pasos, tumbándome de espaldas mientras la casa se derrumbaba en una enorme bola de fuego.

	Mientras miraba el cielo de la tarde, una sonrisa tiró de los bordes de mi boca.

	Quizás la información de Filippa no había sido incorrecta en absoluto.


Capítulo 3

	 

	Observé los cielos durante la totalidad del viaje de regreso a través de Escandinavia, pero Vedrfolnir no montó otro ataque con sus garras con incrustaciones de diamantes. Esto a pesar del hecho de que tenía un tercero que no cooperaba a cuestas y que redujo la velocidad de la procesión.

	Me tomó meses llegar al mar, donde le pagué a un comerciante local con el ámbar que una vez había llevado para el cacique. A cambio de la valiosa resina, recibimos un pasaje seguro de regreso al continente. La primavera estaba en plena agonía cuando llegué a Tracia. La mujer de cabello amarillo había intentado escapar en cuatro ocasiones, incluso tirándose por la borda a las gélidas aguas del norte.

	Pero mi código solo tenía tres reglas.

	No arruino a nadie que no se lo merezca.

	Siempre completo el trabajo por el que me pagaron.

	Y nunca haga promesas que no puedo cumplir.

	Este era mi trabajo, y maldita sea si iba a dejar que alguien de menos de veinte me burlara. La había recuperado cada vez, sumergiéndome en el frío y arrastrándola de vuelta a bordo de ese barco mercante. A la tripulación le había divertido mi tenacidad y mi voluntad de arriesgarme a la muerte por una chica de pueblo.

	Me había divertido menos.

	Pero habíamos regresado a Tracia, a pesar del desliz. Argos olfateaba las flores mientras caminábamos por el sendero desde los muelles. Miró por encima del hombro, ya que yo estaba en la retaguardia.

	—¿Aún no coopera? —preguntó Argos, claramente disfrutando de mi molestia, que estaba a punto de estallar.

	—Te pondré una correa, a continuación —dije, tirando de la cuerda atada alrededor de las manos de la mujer. La mayoría de los marineros asumieron que la había tomado por mi concubina. Quizás ella asumió lo mismo. No era como si pudiera explicarle por qué me la estaba llevando. Cualquier intento de comunicación se encontró con descargas eléctricas, nubes de tormenta o saliva.

	Demonios, ni siquiera sabía por qué la habían secuestrado. Una vida de servidumbre podría ser lo que Filippa tenía en mente. Aunque dada la cantidad que la vieja comerciante había desembolsado para esta pequeña misión de recuperación, dudaba que mi cargamento estuviera a punto de convertirse en una criada.

	La mujer de cabello amarillo frunció el ceño y se sentó en el camino de tierra. Su sencillo vestido marrón estaba hecho jirones en este punto, exponiendo destellos de una figura que había animado a algunos miembros de la tripulación a probar sus manos sucias sin éxito en ciertas actividades. A algunos miembros de la tripulación les faltaban dedos o extremidades, cortesía de mi espada.

	Detrás de la mujer, los últimos restos de un sol moribundo se desvanecieron, bañando el horizonte en oro teñido de naranja. Un barco partió hacia la distancia, con destino a tierra lejana.

	—Te salvé —dije, imitando un movimiento de tracción—. Estarías muerta.

	Frunció el ceño y luego respondió en una lengua extranjera. Su voz suave y aterciopelada me dio escalofríos. Tenía un ligero tono, un gruñido menor, que ardía con una pasión desenfrenada. Las vides cercanas crujieron.

	Sonreí, aunque no me divertía. 

	—Todavía tratando de usar esa magia. Sí, sí…

	Un rayo cayó en medio de la carretera, cortando la cuerda. La mujer pareció sorprendida, sus ojos brillantes parpadearon rápidamente. Luego se volvió para correr.

	—Será mejor que vayas tras ella, Kal —dijo Argos—. Otra vez.

	Maldiciendo, corrí de regreso a los muelles, ganando mi preciado cargamento. Después de cinco minutos, me las arreglé para agarrar su hombro y evitar que siguiera corriendo. Me pateó y mordió, esa hermosa voz gritando amenazas.

	Argos subió al trote por el sendero de madera, con sus uñas haciendo clic contra la superficie.

	—Gracias por la ayuda. —Tiré del brazo de la mujer, indicando que era hora de irse. Sus uñas se clavaron en mi muñeca y casi solté mi agarre.

	—Buena suerte con eso —dijo Argos, ladeando la cabeza y dejando escapar un ladrido.

	Sin otras opciones, tiré a la mujer sobre mi hombro. Pateó y protestó, incluso recurriendo a rastrillar sus uñas a lo largo de los arañazos que aún cicatrizaban en mi hombro. Ser atacado por Vedrfolnir no era motivo de risa. Me habían atravesado flechas ardientes que habían hecho mucho menos daño.

	Cuando cayó la noche, estaba en la puerta de Filippa. Golpeé dos veces, sintiendo la respiración pesada de mi cargamento contra mi hombro cansado. Argos había decidido dormir en las colinas, en medio del aire fresco y la brisa.

	La puerta se abrió, una pequeña cuchilla asomó por la ranura.

	—Es tarde —dijo una voz femenina entrecortada.

	—Soy Kalos —respondí—. He venido a terminar tu trabajo.

	La puerta se abrió rápidamente y la anciana irrumpió con energía. 

	—Dios mío. De hecho la encontraste.

	—¿Pensaste que no cumpliría, Filippa?

	La comerciante de cabello gris se volvió para mirarme. 

	—Otros hombres han muerto en el intento.

	—Qué reconfortante. Tomaré mi pago ahora.

	—Sí, por supuesto. —Filippa se apartó de la puerta—. Tráela adentro.

	—Ella es una corredora.

	—No huirá de mí.

	—No es mi problema —dije—. Sólo una advertencia.

	—Se quedará.

	—¿Y por qué? —dije, colocando a la joven en la mesa del comedor en la habitación iluminada con velas. La joven, que había estado durmiendo en mi hombro, se movió suavemente. Filippa emergió con una bolsa de monedas, sus pies arrastrándose por el suelo de piedra.

	—Porque comprenderá su verdadero propósito.

	—Sabes que tiene... talentos específicos, ¿verdad? 

	—¿Crees que solo soy una vieja comerciante tonta?

	—Quizás. —Atrapé las monedas cuando me las arrojó—. ¿Estás segura de que puedes pagarlo? —Todo en la residencia de Filippa estaba cubierto en bronce u oro.

	—Vete. Hay trabajo que debo hacer.

	—La esencia —dije, sosteniendo el brazo arrugado de Filippa mientras ella trataba de pasar—. No creas que obtienes un descuento.

	—Hay algunos artículos en la bolsa.

	—La esencia de la mujer —dije.

	—Está demasiado débil. —La vieja comerciante negó con la cabeza y trató de soltarse. Me mantuve fuerte.

	—Un trato es un trato.

	Los ojos de la anciana se encontraron con los míos. Después de una larga pausa, dijo: 

	—Comprendes que soy más que una comerciante.

	—No me importa lo que seas, siempre y cuando me pagues.

	—Hablado como un demonio.

	Di un paso atrás y sonreí. 

	—Entonces mi reputación me precede.

	—Como una criatura compañera de esencia, debo advertirte. Toma la bolsa.

	—Quédate con tus baratijas —dije, dejando caer la bolsa al suelo y soltando el brazo de Filippa—. Me quedaré con la mujer.

	—No —dijo, su voz quebrada tranquila—, puedes tener su kilo de carne. Pero habrá consecuencias.

	—Voy a asumir las responsabilidades.

	—Sí, supongo que lo harás. Pero no hay vuelta atrás. —Un resplandor azul se difundió por la habitación, procedente de las manos arrugadas de Filippa. La suave luz se reflejaba en las superficies metálicas.

	Y luego comenzó la transferencia de esencia.



	



	Capítulo 4

	 

	—Estás arruinando los estudios de Isabella —dijo Filippa, con una mirada severa grabada en las innumerables líneas de su sabio y antiguo rostro. Además de ser la líder del aquelarre de Tracia, Filippa era una alquimista poderosa. Ahora le enseñaba estas habilidades a Isabella. Estas eran cosas que debería haber sentido cuando tomé el trabajo de recuperación, pero ella estaba bien versada en mantener su aura oculta. No importa. Lo hecho, hecho está.

	—No creo que le guste ese nombre —dije.

	—En mil años, ella no recordará que alguna vez no fue de ella.

	—Entonces hay mucho tiempo para estudiar —respondí, arrojando una uva a la espuma blanca del mar. Una suave brisa azotó mi corto cabello negro. Filippa se encontraba a unos pasos del borde del acantilado, todavía una temeraria a su avanzada edad.

	Argos, por su parte, estaba a unos treinta metros del peligro. Podía escucharlo lloriquear, a pesar de que trató de ocultarlo.

	—Ella es especial —dijo Filippa, volviéndose de modo que sus ojos luminosos me atravesaron directamente—. Eres demasiado joven y temerario para entender.

	—¿Joven? Creo que me has confundido con otra persona.

	Resopló. 

	—Ha pasado un año, demonio. ¿No te llaman por otros trabajos?

	Froté mis mejillas y suspiré. Filippa tenía razón, por supuesto. Era un mercenario, destinado a vagar de pueblo en pueblo. Establecerse para perseguir a una chica fue una tontería. Excepto que Filippa también tenía razón en otra cosa. La transferencia de esencia me había cambiado. Había sentido las consecuencias en el instante en que la esencia fluyó por mi garganta.

	Argos ladró a una bandada de gaviotas. Sin embargo, no se levantó. El pobre bastardo probablemente tenía miedo de caer al mar en una demostración de exuberancia canina.

	—¿Bien?

	Me agaché y froté mis manos por el suelo calcáreo. 

	—No lo entiendes.

	—Te dije que tomaras la esencia de las baratijas. Habría sido lo mismo, menos los... efectos secundarios.

	—Me atrae.

	Sus labios arrugados se convirtieron en una sonrisa. 

	—Algunos podrían llamar a eso amor, demonio.

	—¿Por qué me hiciste recuperarla? —Toqué mi pecho, mi corazón latía más rápido. La idea de salir de Tracia me daba ganas de arrojarme a las rocas de abajo. No predispuesto al melodrama, este sentimiento era motivo de gran preocupación.

	—Como te he dicho, la chica es especial —dijo Filippa, mirando los barcos entrar en el puerto—. Quizás lo veas algún día.

	—¿Hay algo que se pueda hacer sobre mi... situación?

	—Te lo advertí, demonio. —Una fuerte ráfaga sopló sobre las escarpadas rocas. Argos gimió y se aplastó contra el suelo.

	—No soy bueno escuchando.

	—Entonces escucha estas palabras —dijo, su mirada de piedra se volvió para encontrar la mía—. Si no te has ido al anochecer, te sentenciaré a un destino mucho peor que la muerte.

	—Ya he estado en el Inframundo —dije.

	—En comparación, el Inframundo es unas vacaciones junto al mar.

	Me estremecí y me puse de pie. Silbando a Argos, comencé a bajar desde el acantilado. Tenía planes de irme.

	Pero no sin Isabella Kronos.

	<><><><><>

	Isabella se había suavizado considerablemente desde nuestro primer encuentro. Ahora comprendía que no estaba tratando de venderla a los esclavistas, aunque el régimen de entrenamiento mágico de Filippa a veces podía parecerse al látigo del esclavista. Ese entendimiento abrió una ventana a la amistad, por la que me había lanzado con entusiasmo.

	Cada vez que la veía, me sudaba la piel. Incluso la anticipación me atrapaba. En el crepúsculo agonizante, podía sentir mis ojos brillando casi al rojo vivo.

	Argos tiró de la pernera de mi pantalón con los dientes.

	Miré hacia abajo y lo sacudí.

	—Tenemos que hacer esto.

	—Filippa es poderosa —dijo Argos—. Y antigua.

	—Menos mal que tengo que decir lo obvio. De lo contrario, estaría jodido.

	—Hablo en serio, Kal. Creo que es de antes del Ragnarök.

	—¿Como Atenea, la Asesina de Diosas? —Le di una sonrisa fácil—. Esas son solo historias de mierda.

	—Realmente necesitas leer más.

	—Y tú necesitas vivir un poco. —Le di un empujón a un lado con la espinilla y llamé con fuerza a la puerta de madera de la cabaña. Los golpes sordos reverberaron a través del diminuto interior. La luz de una vela parpadeó en la parte trasera del edificio.

	Algunas de las cabañas cercanas también se agitaron con signos de vida. No mi intención.

	—Despertarás a todo el vecindario —dijo Argos, su voz era un susurro sibilante—. ¿Quieres un ejército de brujas persiguiéndote?

	—Siempre que la persigan conmigo.

	—Eres como un niño.

	—Todavía puedo devolverte a Ulises. Caronte dijo que se siente solo en el Inframundo.

	Argos gruñó y el asunto quedó zanjado. Cuando se abrió la puerta, puse mi mejor sonrisa. El resplandor anaranjado de la vela iluminó la piel perfecta de Isabella, haciendo que su cabello dorado pareciera como si alguien lo acabara de extraer de las minas más puras de la tierra.

	Incluso mis pensamientos se convertían en una masa sentimental en torno a esta mujer.

	Consideré dar un paso adelante, pero no estaba seguro si mis rodillas se doblarían. Una vocecita en el fondo de mi cabeza me dijo que, solo tal vez, estaba borracho de fuerzas fuera de mi control. Pero la razón fue superada por el puro deseo.

	—¿Puedo pasar? —dije. Sus ojos me miraron intensamente desde la oscuridad—. Es importante.

	—¿Lo es, Kalos?

	Tosí y froté la hierba con mi bota, incapaz de responder por un momento. 

	—Para mí.

	—¿Sabe Filippa que me estás visitando?

	—Sospecho que lo sabe. Aquí Argos me dice que es bastante poderosa. 

	—¿Es así? —Isabella dio un paso adelante, hacia el marco de madera de la puerta. Sus caderas estaban colocadas provocativamente en el ángulo correcto. Para ser una chica de pueblo de la selva helada, ciertamente había aprendido los trucos de una seductora con rapidez. Dudaba que eso hubiera sido parte de los estudios de Filippa.

	Me resistí a correr hacia adelante y besarla. Hasta ahora, el año pasado había sido una serie de encuentros casi fallidos y un heroico autocontrol. Pero ahora, con la esencia nublando mi cerebro, no podía esperar más.

	—Vas a hacer que nos maten a todos, idiota —dijo Argos con un gemido entrecortado. Su cabeza en blanco y negro giraba alrededor de la hilera de cabañas, buscando señales de nuestra inminente desaparición. Pero mis propios ojos se enfocaron únicamente en la mujer que tenía ante mí.

	Cada vez que hablaba con esa voz aterciopelada teñida de arenilla, sentía como si estuviera escuchando la mejor canción del mundo.

	—El perro es un poco cobarde —dije, mostrando mis dientes en una sonrisa fácil—. No le hagas caso.

	Gruñó, pero no dijo nada. Isabella arqueó una ceja. 

	—¿Ella te dijo que te fueras?

	—Esta noche. De lo contrario, habrá consecuencias.

	—¿Peor que la última vez?

	Sonreí. 

	—No diría que estas son consecuencias. Después de todo, si amar a una mujer hermosa es un castigo, entonces estoy dispuesto a averiguar qué sucede esta vez.

	Tendí mi mano.

	Argos gimió y me tosió los pies. Cuando miré hacia abajo, fingió que estaba comiendo hierba. Pero lo sabía bien. Mis declaraciones de amor pueden no haber sido poéticas, pero se sentían verdaderas.

	—¿Y qué es lo que puedes ofrecerme, Kalos? —Isabella no tomó mi mano.

	No lo había pensado. En cambio, simplemente asumí que ella se sentía de la misma manera. 

	—Yo... no estoy del todo seguro.

	Tomó mis dedos. 

	—Aprecio tu sinceridad.

	Sonreí.

	Y luego un rayo de electricidad me derribó hacia atrás, hasta el suelo. 

	—Consecuencias, demonio —retumbó la voz de Filippa, aparentemente en todas partes a la vez—. Te advertí de ellas, ¿no es así?

	Tratando de levantarme, fui derribado por otra descarga eléctrica. Isabella gritó, rogando que el asalto se detuviera. Pero no fue así, hasta que el mundo comenzó a desaparecer.

	—Mátalo. Termina el trabajo —instruyó Filippa.

	—No puedo. Él me salvó.

	—Es un demonio. Un demonio te dirá todo lo que necesitas escuchar y luego traicionará tu más profunda confianza.

	—Kalos no hará eso.

	—Lo hará —gritó Filippa, mientras los rayos azotaban el cielo—. Es su naturaleza.

	—No te rindas —le dije, luchando por hablar. Justo antes de que todo se oscureciera, le grité al éter—: Te prometo que nunca te mataré, Isabella Kronos. No importa quién lo exija.

	No escuché su respuesta antes de que el vacío me tragara por completo.
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	—Esto puede ser, viejo amigo —dije, frotándome los brazos en busca de calor.

	Argos gimió y dejó caer la última rama sobre nuestro lastimoso fuego. Me estremecí en la cueva cuando las llamas lamieron la madera. Los gélidos inviernos del norte, soportables en nuestra visita anterior, se habían convertido en un permafrost feroz. Fimbulwinter, lo llamaban los lugareños, llamado así por la enorme helada de hielo que supuestamente había precedido al Ragnarök.

	Afuera, Vedrfolnir rugió. Podía escuchar las enormes alas del halcón batiendo contra el cielo mientras patrullaba incansablemente la entrada de la cueva. Tres días aquí, con solo nieve derretida para beber. Y ahora, cuando las llamas disminuyeron ante nosotros, incluso ese pequeño lujo estaba a punto de desvanecerse.

	Moví las pieles por mi espalda, gimiendo cuando tiraron de donde las garras habían rastrillado mi carne. Había sido así por lo que pareció una eternidad. Filippa no había mentido. Había lugares mucho peores que el Inframundo y el río Estigia.

	Algunos de ellos incluso estaban ubicados en la Tierra.

	Argos tembló contra mi pierna mientras miraba el fuego.

	—Podría ser peor —dije, mi aliento se empañó en el aire bajo cero. La luz de media mañana se filtró por la boca de la cueva, junto con un viento omnipresente que cortó mi ropa raída—. Filippa podría habernos desterrado a Agonia.

	La poderosa bruja nos había aturdido a los dos con un hechizo de choque, nos ató y luego nos llevó al norte. Allí, nos lanzó una maldición, desterrándonos permanentemente a Escandinavia. Nuestra desaparición sería rápida y dolorosa si nos aventuramos fuera de ciertos límites.

	Estas eran las consecuencias de tomar la esencia de Isabella: morir de exposición en una cueva yerma, atrapado dentro por un ave de presa mágica y vengativa.

	—Estoy harto del frío, Kal.

	—Siempre puedes pasar el rato con Ulises. Escuché que el Inframundo es agradable este año. —Vi cómo el fuego chisporroteaba y se apagaba, las brasas se volvían sin vida y negras.

	—Casi lo consideraría, después de mil años de esta mierda. —Argos dejó escapar un gruñido silencioso. Sí, durante mil años, habíamos estado atrapados en las partes del norte de Escandinavia. El clima había pasado de helado a brutalmente frío en algún punto intermedio. Y a pesar de todo, todavía pensaba en Isabella Kronos todos los días—. Perseguido por este maldito halcón por toda la nieve.

	—Mantiene el corazón latiendo.

	—Podría prescindir de la emoción.

	—Bueno, no tendrás que preocuparte por estar aquí mucho más tiempo —dije, frotando débilmente la sensación en la punta de mis dedos—. Creo que aquí es donde termina.

	—Glorioso. —Soltó una risa corta y amarga—. ¿Qué pasa con esa chica, de todos modos? ¿Valió la pena?

	Hice una pausa, respondiendo con cuidado. 

	—Es la esencia.

	—Es más que eso. —Se rascó la oreja—. Estabas quemado y cubierto de hollín cuando regresaste del pueblo. Tú la salvaste.

	—Solo un trabajo.

	—No importa ahora —dijo con un suspiro.

	—Quizás a Vedrfolnir le gusten los perros de tamaño mediano —dije—. ¿Dice algo sobre eso en la mitología?

	Argos gruñó, el techo alto lo hacía parecer más grande y amenazador que la realidad. Conseguí una sonrisa y cerré los ojos. El frío se filtró hasta los cimientos de mi alma. Tenía sentido que Filippa me expulsara aquí. Mis poderes serían agotados por el frío constante. Había una razón por la que los demonios preferían climas más cálidos, como los círculos del infierno.

	A pesar de su inmensa habilidad y edad, dudaba que Filippa poseyera la fuerza para matarme con alguno de sus hechizos ofensivos. Y aunque siempre podía usar mi sangre o mi cabello para infligir un daño grave, esos ataques solían ser una locura contra los demonios. La respuesta mataría a la mayoría de las criaturas, incluso si lograran despacharme en el proceso. Miseria mutuamente asegurada.

	Así que el norte era donde me quedaría, hasta que su pequeña protegida Isabella se volviera lo suficientemente poderosa para tratar conmigo de manera más permanente. Por otra parte, eso no parecía necesario.

	El enorme halcón desató otro aterrador grito. Miré con nostalgia el fuego apagado.

	—Es persistente —dije—. Marrack debe haber hecho un número durante el Ragnarök.

	—Nadie sabe lo que pasó —dijo Argos—. Quizás sea mejor así.

	—¿No leíste eso en ninguno de tus libros?

	—No había escritura en los días de antaño.

	—Qué lástima —dije—. ¿Qué habrías hecho?

	—Me estremezco al considerar una existencia tan bárbara. —Hubo una larga pausa—. ¿No puedes usar tu magia para salvarnos?

	—Iba a preguntarte lo mismo, amigo.

	—Mis poderes son más cerebrales —dijo, sus orejas se sacudieron con vergüenza.

	—Lo sé —dije, dándole una palmadita—. Lo sé. Lo has hecho bien.

	Meneó la cola y ladró.

	Afuera, el halcón chilló lo suficientemente fuerte como para que tuviera que protegerme los oídos. Haciendo una mueca, me levanté para ver de qué se trataba la conmoción. Olvidando temporalmente su propio miedo, Argos me siguió. Llegamos a la boca de la cueva, el sol caía sobre las astillas del paisaje helado visible.

	Con una respiración profunda, asomé la cabeza.

	La tierra estaba tranquila, los copos de nieve caían del cielo.

	Escudriñé la naturaleza salvaje, tratando de localizar a Vedrfolnir. No había rastro del halcón vengativo que me había perseguido por mil años. Una extraña sensación de aprensión llenó mi estómago.

	Entonces escuché la voz.

	—Corre —gritó Isabella—. Se despertará pronto.

	Vi una corriente de cabello rubio correr por la entrada de la cueva. Una mano delgada tomó la mía, sin detenerse, y me arrastró hacia adelante, hacia la luz del día.

	Tropezando en la nieve, Argos y yo la seguimos, el aire frío de la montaña llenando mis pulmones mientras corríamos por kilómetros. Isabella susurró encantamientos mientras corríamos. Una mirada por encima de mi hombro indicó que nuestras huellas estaban siendo barridas, junto con nuestro olor y presencia.

	Finalmente, después de muchos kilómetros, no pude continuar más. Me derrumbé de rodillas en un bosquecillo de pinos resistentes. Una mano suave me palmeó la espalda y miré hacia atrás con gran esfuerzo.

	—Pero cómo —dije.

	—Vine a buscarte —dijo Isabella simplemente—. Tal como me encontraste.

	Luego me besó y no tuve más preguntas.
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	—El mundo se está desmoronando —dijo Caronte, su voz grave y ronca teñida de preocupación. Su capa andrajosa con capucha estaba ajustada alrededor de su cabeza, a pesar del relativo calor dentro de la cabaña—. Habrá tiempos oscuros por delante.

	—Estaremos bien —dije—. Nos tenemos el uno al otro. Y Argos.

	—Sí, supongo que el amor siempre gana —dijo con una risa cínica, arrastrando pesadamente su petaca de piel de oveja. Esperaba que fuera solo vino por dentro, pero en el fondo sabía que estaba bebiendo algo más potente—. Roma ha caído. La luz de la civilización se ha extinguido.

	—¿No viajaste con las hordas de Atila?

	Caronte se encogió de hombros.

	—Fue estimulante.

	Fracasó, era más probable.

	—Un poco dramático, prediciendo el fin del mundo, ¿no te parece? —dije, mirando su piel cetrina y sus ojos hundidos a la luz parpadeante de las velas. En las sombras, atrapé a Argos mirándonos pensativo, pero manteniendo la boca cerrada. Sabía que se trataba de un asunto oficial. Caronte era mi alcalde y estaba obligado a escucharlo. Mejor no empujar al oso y ser enviado a una de sus estúpidas misiones para impresionar al Crimson Conclave.

	—Al menos tú y la mujer tuvieron una buena racha. Casi cinco siglos. Un hombre podría hacerlo peor.

	Volví a mirar la habitación oscura donde dormía Isabella.

	—Eres un rayo de sol —dije.

	—Hazme caso —dijo Caronte, arrastrando las palabras un poco—. Marrack hundirá lo que queda del mundo en el caos. Él está... está decidido a encontrarte. Porque teme tu... 

	Hipó y casi vomitó sobre la mesa.

	—Sí, soy consciente de mi supuesto destino. —Me rasqué la garganta—. Si estás tan preocupado, ¿por qué no viniste a buscarme durante el Fimbulwinter?

	—Demasiado frío —dijo—. Tenía mis propios planes.

	—¿Por mil años?

	—Eso fue hace medio milenio —dijo, saciando su sed interminable de nuevo—. Déjalo ir, Kal. Agua debajo de acueductos, como decían los romanos. Ah, los romanos. Extrañaré sus fiestas. Tanta vitalidad. Sabes, hubo una vez tres mujeres a la vez, todas desnudas... 

	Ignoré su historia mientras mis manos temblaban de ira. No tuve más remedio que hacer lo que me dijo. De todos modos, esperar que él desafiara al Fimbulwinter y me arrebatara de las garras incrustadas de diamantes de Vedrfolnir era poco realista.

	—¿Por qué estás realmente aquí, Caronte?

	El Barquero se puso de pie, con la punta de la capucha casi tocando la viga transversal de madera del techo. Terminando lo último de su ambrosía, se tambaleó hacia la puerta.

	—Debes arreglar este caos que Marrack ha causado —dijo mientras buscaba el picaporte—, y luego... y luego...

	—¿Y entonces qué?

	—Solo concédeme un momento. —Finalmente encontró la manija y abrió la puerta con más fuerza de la necesaria—. Y entonces, el mundo se salvará y todos seremos héroes.

	—No necesito ser un héroe —dije, siguiéndolo en la cálida noche. Afuera, el mar susurraba suavemente. Era pacífico aquí en Tracia, incluso después de que los romanos la convirtieran oficialmente en una provincia poco después de que Isabella y yo regresáramos.

	Entonces, pocas personas se metían con las brujas. E Isabella había desplazado a Filippa como líder del aquelarre, lo que significaba que nadie se metía con nosotros. Por desplazado, me refiero a despachada, antes de salvar mi trasero. Estar en el negocio de la magia era difícil. Supongo que todo ese entrenamiento había vuelto para morder a Filippa. Por suerte para mí. De lo contrario, todavía no podría cruzar el mar por temor a que mi interior se convierta en líquido fundido.

	—Entonces quédate aquí en tu pequeña tienda. —Caronte dio unos pasos antes de caer de bruces al suelo. Una columna de polvo se levantó a su alrededor y tosió—. Y espera a que Marrack te encuentre.

	—Aún no lo ha hecho.

	—Lo hará —dijo, tosiendo en el suelo—. Es solo cuestión de tiempo. De lo que tiene en abundancia. Un suministro ilimitado.

	Pensó que esto era muy inteligente o divertido, porque se rio.

	—Dime algo que no sepa. —Crucé mis brazos, sin ofrecerme para ayudarlo a levantarse.

	—Debes usar tu astucia. —Se dio la vuelta, su capa se aferró a su piel húmeda y cenicienta—. No puedes matarlo. Nunca serás lo suficientemente fuerte.

	—Vete a casa.

	—Mi bolsillo. —Buscó a tientas en los pliegues de su túnica. No hice ningún movimiento para ir. Finalmente, liberó su mano, sosteniendo un pequeño trozo de pergamino—. Esto contiene instrucciones sobre cómo deshacerse de él.

	—No lo haré.

	—Kalos Aeon, soy tu alcalde. —Luchó por ponerse de rodillas y me miró a los ojos. El olor a vómito y el nauseabundo olor a ambrosía dificultaban tomarlo en serio—. Y harás lo que te diga. Librarás al mundo de Marrack. Y lo harás antes de que no quede nada que salvar. Tu destino está ligado al suyo. Como he dicho.

	—Sí, pero no te creo.

	—Entonces no tienes elección en el asunto. Quizás este sea tu destino.

	—Con una certeza como esa, me pondré a la altura de tu pequeña tarea. —La nota revoloteó en el polvo mientras Caronte se alejaba arrastrándose, gimiendo y maldiciendo su falta de ambrosía.

	Me agaché para recogerla. Era breve. Mientras me levantaba, una mano empujó mi espalda.

	—¿Qué dice la nota?

	—Nada —dije. —Vuelve a dormir.

	—Te amo, Kalos —dijo Isabella, besando profundamente mi hombro—. Juntos, no nos puede pasar nada malo.

	Ya había leído la nota, así que sabía que era mentira. Pero aun así dije: 

	—Por supuesto. Regresa a la cama.

	Regresó a la cabaña, dejándome solo con mis pensamientos y el decreto de Caronte.

	Froté la barba incipiente que cubría mi barbilla y volví a leer la nota.

	Casi quinientos años, y tendría que encontrar de nuevo a este maldito halcón. A menos que el mundo quisiera sumergirse en la oscuridad para siempre.

	Ah, y en caso de que me lo perdiera: no podría matar a Marrack. Porque yo era demasiado débil. Estrujé la nota en los pliegues de mi túnica y volví pisando fuerte a la cabaña.

	Pero de todos modos, sabía que, por la mañana, escucharía a Caronte.

	Porque no tenía elección.
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	Aquella noche, di vueltas en la cama, sin poder dormir. La respiración entrecortada de Isabella se sintió caliente y pegajosa contra mi piel. El suave resoplido del aliento de Argos fue como un reloj del fin del mundo inminente.

	Finalmente, me levanté y caminé por el sendero del pueblo, sin detenerme hasta que llegué al acantilado donde Filippa me había indicado que me fuera para siempre mil quinientos años antes. Subí hasta el borde, donde otro paso me enviaría a hundirme en las afiladas rocas de abajo.

	Tracia. Hermoso, pintoresco, pero no exento de peligros.

	La misión de Caronte no era matar a Vedrfolnir. Eso sería una tarea difícil, considerando cómo el legendario halcón me había atormentado y desgastado durante la mayor parte de mil años. Pero una ofensiva directa estaba más en línea con mi naturaleza, si podía hacerlo rápidamente al poner un pie en las costas del norte.

	Lo que Caronte ordenó en cambio no estaba dentro de la naturaleza de un demonio. Era para enfrentar a Tormenta Pálida con compasión, comprensión y convertir con gracia al halcón de enemigo en aliado. Luego, con la ayuda de Vedrfolnir, se idearía un plan para desterrar a Marrack de la faz de la Tierra mortal. Antes de que no quedara Tierra para salvar.

	A lo largo de los años, nunca se me había pasado por la mente entablar amistad con el halcón. Pero Marrack el rey Demonio era demasiado poderoso para caer solo, incluso incapacitarlo era una tarea difícil. A regañadientes, tuve que admitir que Caronte decía la verdad. Sin embargo, como pícaro y ladrón en una vida anterior, tal vez permaneció en mi naturaleza usar, como dijo Caronte, la “astucia” para salir victorioso.

	Después de todo, la descarada alternativa sólo me había proporcionado una estadía prolongada en la gélida naturaleza.

	—Me ha llevado muchos años encontrarte, Kalos Aeon.

	Me puse rígido. Incluso con mi espalda vuelta, reconocería la voz suave de este hombre por el resto de mi vida. No coincidía con su carácter despiadado. Usaba sus sonoros sonidos como una especie de manto, una forma de atraer a la gente a su red demoníaca.

	Mis ojos ardían en la noche estrellada, pero no respondí. El agua estaba tranquila en la orilla.

	—He arruinado un imperio buscándote, Kalos, ¿y ni siquiera te volverás para inclinarte ante tu rey? —El suelo tembló y el aire se volvió polvoriento y caliente por un momento. Luego volvió la anterior sensación de tranquilidad, como si nada hubiera pasado. La vida era así. Todo es solo una onda.

	—No mantuve exactamente un perfil bajo.

	—Ahí está el hombre insolente que conozco. ¿No te volverás a mirarme, cobarde?

	Contemplé las hermosas aguas, la luz de la luna brillando contra la superficie negra vidriosa. 

	—¿Estás aquí para remediar tu fracaso de todos esos años?

	La voz de Marrack era tensa cuando respondió. 

	—El rey Demonio no falla.

	—Por supuesto que no —dije—. A pesar de mi propia supervivencia.

	El suelo bajo mis pies se derrumbó. Caí de espaldas justo antes de que el trozo de tierra cayera al océano. Se acercaron pasos mientras me ponía de pie. Con el mar a mis espaldas, él tenía la ventaja definitiva.

	Cuando me di la vuelta, estaba cara a cara con Marrack. Iba bien vestido, impecablemente peinado. Me pregunté si habría llegado así o si se había organizado especialmente para la ocasión.

	—Tu lengua supera tus habilidades, Kalos. —Estaba lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en mi rostro.

	—Eso no es lo que me ha dicho tu harén.

	Siseó con molestia, sus ojos brillaban de color naranja. La luz feroz permaneció, incluso después de que logró controlar su respiración. 

	—Es mejor no provocarme.

	—¿Porque casi podrías matarme de nuevo?

	—Porque haré algo peor.

	—¿Qué? ¿Encontrarme en otros mil años y aburrirme hasta la muerte? —dije con un comportamiento despreocupado que era simplemente un acto—. ¿No sería una pena?

	Su mano salió disparada, envolviéndose alrededor de mi garganta. Le di una patada en el pecho, pero me levantó sin dificultad. Dando un paso adelante, me colocó sobre el abismo. Mis pies colgaban sobre las rocas irregulares y las aguas espumosas cientos de metros más abajo.

	—No morirás si te dejo caer, Kalos —dijo Marrack—. Como naciste de mi esencia, eres increíblemente difícil de matar. Y eliminarte para siempre sería una pena.

	—No creo que puedas hacerlo —logré gemir mientras el mundo comenzaba a oscurecerse.

	—Con el tiempo, lo haré —dijo, sus dientes blancos brillaron como pequeñas navajas a la luz de la luna—. Pero por ahora, una vida de dolor eterno, seguida de servidumbre eterna será tu castigo.

	—No creo que entiendas lo que significa eterno —jadeé.

	—No —dijo con una sonrisa cruel, extendiéndome más allá del acantilado—. Eres tú quien no comprende el significado de la palabra.

	Y luego me arrojó lejos al mar. Golpeé el agua con estrépito, el impacto me quitó el aire de los pulmones. Mientras me sumergía en la oscuridad, contemplé sus palabras. El trozo de pergamino, arruinado y sin forma, pasó flotando en la oscuridad.

	Luego me dejé llevar hasta el fondo, completamente solo.


Capítulo 8

	 

	Revisé el mapa, sosteniendo el pergamino a la tenue luz de la luna. El diagrama toscamente dibujado, que había pagado con plata ensangrentada, me ofrecía poca orientación.

	Podría estar a cien kilómetros de Cádiz o veinticinco kilómetros, que era donde tenía que estar. La carretera cubierta de maleza no iluminaba un camino hacia adelante.

	—¿Qué piensas? —Me agaché y sostuve el mapa ante el hocico de Argos.

	—No creo que me guste el nuevo mundo de Marrack.

	—No te agradaba el de los romanos.

	—Ahora encuentro que mis gustos son más epicúreos que apocalípticos.

	Los espesos arbustos que crecían a lo largo del camino crujieron. Había poco de qué preocuparse aquí en la naturaleza. Por supuesto, eso era simplemente una ilusión. El mundo estaba oscuro, sediento de sangre. Los hombres todavía peleaban por los restos de un imperio que se había derrumbado más de tres siglos antes.

	Buscaba a Hathus, un descendiente de los visigodos. Como los romanos que habían saqueado y asesinado, los visigodos ahora eran simplemente otra marca en el libro de contabilidad de la historia. Pero los señores de la guerra que llevaban sus linajes permanecieron, incluso después de que los musulmanes saquearan España.

	—Así que el mapa —dije.

	—Has sido traicionado, demonio. —Ahora hablaba muchos idiomas, así que entendí su lengua. Un contingente de hombres malolientes emergió de los arbustos. Sus armas estaban mordidas por el óxido y manchadas de sangre.

	Había sido solitario, regresar a tiempo completo a mi trabajo de recuperación de salvamento. Pero el trabajo apartaba mi mente de lo que estaba haciendo Marrack.

	Lo que Isabella hacía ahora, corrompida por su influencia.

	Los hombres de anchos hombros salieron de su escondite, liderados por un alto y apuesto señor de la guerra.

	—Hathus —dije.

	Debajo de su casco, vi que sus ojos se movían ligeramente. 

	—Impresionante truco, demonio.

	Blandió una larga lanza hacia mí, la punta brillando a la plateada luz de la luna. Podía sentir su aura, incluso cuando estaba sostenida en manos de un mortal.

	Su poder sería inmenso, incluso sin esencia fluyendo por las venas de Hathus. Este hombre también era un luchador experimentado, tal como había indicado el cliente que había solicitado la recuperación de la lanza de Woden.

	Argos gruñó de manera poco convincente.

	—¿Este es tu leal perro de ataque? —El círculo de hombres que avanzaba se rio del animal de tamaño mediano. Miré hacia abajo para encontrar a Argos temblando, sus ojos marrones enfocados en el suelo.

	Una energía vengativa corrió por mis venas. Parte de la razón por la que acepté este trabajo, viajando por toda Europa en busca del último vestigio del Ragnarök, fue por un rumor.

	Isabella y Marrack estaban buscando la lanza para ayudar en la destrucción del mundo. Pero carecían de mi experiencia y tal vez de la tenacidad obstinada.

	Así como la voluntad de entrar en situaciones decididamente desfavorables, incluso para un demonio. Mis ojos brillaron con ira naranja.

	Hathus se rio, imperturbable. 

	—¿Crees que no hemos conocido a los de tu clase?

	—Tenía la esperanza de que encontraras esa cosa al costado de la carretera.

	Dio la vuelta a la madera minuciosamente tallada en sus manos, sintiendo su poder. Tenía que ser embriagador. Un instrumento de un dios caído.

	—Hemos matado a muchos de tu especie, demonio. Algunos de ustedes caminan entre nosotros.

	Sentí el aura desviándose desde el lado derecho. Con un golpe rápido, corté en la oscuridad, mi espada encontró la garganta de un hombre. La sangre salobre se esparció por el verde paisaje mientras gorjeaba y moría.

	—Un hombre lobo. Muy impresionante. —Pero fui más rápido.

	Hathus era un hombre que había experimentado la muerte. Más que eso; lo había vivido durante toda su vida. Estaba grabado en la barba grisácea que adornaba su barbilla, como un río esculpe su marca en la piedra.

	Más hombres salieron de los arbustos.

	—No deberías habernos seguido, demonio. —Caminó más cerca, erguido—. Te drenaré de tu magia, aumentaré el poder de aquellos que solo me sirven a mí.

	Sí. Teníamos en nuestras manos un floreciente Azote de Dios. Si los romanos todavía estuvieran presentes, temblarían en sus sandalias.

	Pero éramos solo yo y un perro aterrorizado.

	Otro ataque vino de la izquierda, esta vez un vampiro. Uno más nuevo, fresco. Los vampiros eran más rápidos, pero este no estaba coordinado y era ruidoso. Hundí la hoja a través de su ojo y lo pateé hacia atrás.

	El grupo restante, treinta hombres, cargó, listos para destrozarme miembro por miembro. La ira hirvió desde el interior de mi estómago, consumiendo todo mi ser.

	Con un movimiento rápido y violento de mi mano libre, pasé mis dedos por el aire, agarrando pedazos de sus almas. Luego, buscando en lo más profundo de mi propia humanidad, rompí un pedazo mío, sacrificándolo a la magia oscura.

	—Firus ignitus —grité, sin molestarme en canalizar el infierno. Un viejo demonio en espera, pero cumplió su propósito. Los gritos sedientos de sangre se convirtieron en gritos de angustia cuando los hombres ardientes cayeron de rodillas.

	Corté a un mortal que logró pasar, cortándole la pierna a la altura del muslo. Otro hombre lobo medio cambiado me atrapó arañándome en la espalda, y me di la vuelta con rabia, mi espada lo decapitó limpiamente.

	—Entonces tu esencia es toda mía —rugió Hathus en medio de la llama danzante, emergiendo como si fuera una especie de espectro. Me di cuenta, sangrando y ardiendo, que no era mortal.

	Él, como yo, era un demonio.

	La lanza atravesó la luz anaranjada crepitante con una velocidad inhumana, hundiéndose en mi estómago. El dolor atravesó mi piel cuando sentí el sabor de la sangre en la boca.

	Con ojos atónitos, lo miré.

	—Sí, demonio. Me pertenecerás.

	Pensé en Isabella, cómo Marrack ahora la controlaba. Una rabia incontrolable se apoderó de mí y desaté un grito salvaje en la noche.

	Con ambas manos, arranqué la lanza de mi torso, empujándolo hacia las llamas. Demasiado sorprendido para reaccionar, Hathus solo pudo mirar con horror mientras tomaba mi espada y la lanzaba, como una daga de un metro de largo, a su corazón.

	Sus labios permanecieron en silencio mientras caía a las piras, rápidamente consumido por la llama. Me acerqué, sintiendo el calor en mis brazos, y le quité la lanza de los brazos.

	—Me ahorra un viaje a Cádiz —dije, el mundo girando. Entré y salí del estrecho camino a través de las llamas, tropezando con los arbustos chamuscados cercanos.

	—Kal —dijo Argos, tirando de mi armadura de cuero arruinada—. Kal, no puedes irte a dormir.

	Mis ojos se sentían pesados. Un dolor terrible, como la marcha de un ejército persa, golpeaba dentro de mi torso sangrante.

	Agarré la lanza de Woden con fuerza, como una balsa salvavidas en la tormenta.

	—No dejes que ese bastardo de Marrack tenga esto.

	Entonces el mundo oscuro desapareció de la vista.


Capítulo 9

	 

	Cuando llegué a la residencia de mi cliente en las afueras de París, la herida estaba asquerosa por el hedor de la infección. Un hombre normal habría perecido mucho antes, cabalgando día y noche a caballo.

	Pero yo era un bastardo terco y seguí adelante hasta que mis huesos estuvieron listos para rendirse. Cuando me sentía cansado o listo para desmayarme, el familiar golpe de la lanza de Woden a lo largo de mi espalda me recordaba mi código.

	Había aceptado hacer un trabajo.

	Y lo haría.

	Si nada más para mantener mi honor.

	Pero, más que nada, fue para ocultársela a Isabella y Marrack. Bajé del caballo, que me dio un suspiro de disgusto y cansancio.

	Argos se soltó de la alforja que había a un lado y rápidamente vomitó en medio del viñedo. El aroma de las uvas amargas cubrió la bilis que goteaba de mi torso, pero no mucho.

	El vómito tampoco ayudó.

	Como un borracho, el border collie se tambaleó sobre sus pies de lado, chocando contra mis piernas.

	—No hagas eso —dije con los dientes apretados, latigazos de dolor atravesando mi torso.

	—Necesitas un doctor.

	—¿Para sangrarme? —Solté una carcajada. Movimiento audaz, y no el correcto. Se me humedecieron los ojos y casi tuve que sentarme.

	—Me refiero a un boticario sobrenatural.

	—Estaré bien. Quédate aquí mientras echo un vistazo. —Después de esconder la lanza de Woden en las alforjas, avancé cojeando hacia la villa al borde del viñedo. A pesar de ser de noche, no se encendieron velas dentro de las habitaciones.

	Me dio un presentimiento.

	Llamé a la puerta con mucho esfuerzo.

	Mi cliente no respondió. Probé la cerradura y la puerta se abrió. Tropezando dentro, descubrí que el lugar había sido abandonado a toda prisa. Sobre un plato había un trozo de cordero a medio comer, gusanos y moscas se deleitaban con la comida.

	En silencio, recorrí la villa, habitación por habitación.

	Él simplemente había desaparecido.

	Regresé afuera, ansioso por seguir adelante.

	—Algo gracioso, ¿ja? —La voz hablaba francés teñido de acento germánico. Busqué entre las vides al orador.

	No pude verlo.

	Pero sentí su aura.

	Vampiro. Fuerte, pero no abrumador. Un par de cientos de años, probablemente. Quizás empujando tres siglos. Si lo veía primero, podría incendiarlo.

	De lo contrario, en mi estado debilitado, podría ser una pelea increíble.

	—Muéstrate, vampiro.

	—Veo que tú tampoco eres de por aquí.

	Un hombre salió de las hileras de uvas. Alto, de hombros anchos y cabello rubio suelto. Parecía en todas partes el conquistador vikingo o germánico. Sus movimientos eran suaves, mesurados y vestía ropas confeccionadas con los mejores materiales.

	Acentuaban su forma poderosa, la camisa se hundía en su cuello para revelar un pecho musculoso.

	Me tensé, sintiendo una amenaza significativa.

	Se plantó entre el caballo y yo, sus ojos azul hielo me analizaban con curiosidad indiferente.

	—Estás herido, amigo mío.

	—Perceptivo —dije—. Me voy ahora.

	—¿Conoces el destino del hombre que vivía aquí?

	Miré al vampiro, tratando de determinar si era una amenaza o una pregunta genuina. Finalmente, dije: 

	—No lo hago.

	—Me debe oro.

	—No es mi problema.

	Sus ojos azul hielo brillaron, no con ira sino al darse cuenta de la oportunidad. 

	—Siento un aura fuerte en ti, mi amigo.

	—No soy tu amigo.

	Se encogió de hombros, tan frío como siempre. 

	—Pero tu amigo me debe, así que quizás sea lo mismo.

	Encorvado y apenas capaz de correr, tenía pocas opciones. Era poco probable que un enfrentamiento directo terminara bien. Lo que significaba que realmente tenía que cooperar.

	Levanté mis manos en señal de rendición y cojeé hacia el vampiro.

	Extendiendo una mano dije: 

	—Kalos Aeon.

	—Gunnar.

	—Tenemos un trato —dije—. Tráeme algo para tratar esta herida, el caballo y las baratijas que tengo en el paquete son tuyas.

	—¿Y la alforja?

	Silbé y Argos asomó su cabeza en blanco y negro. Asintiendo, le dije: 

	—El perro habla mucho.

	El vampiro apenas parpadeó. 

	—No tengo ningún uso para las mascotas.

	—Soy más que una mascota —dijo Argos, con las orejas de punta.

	Gunnar hizo un movimiento para tomar su botín. Lo agarré por el antebrazo y sus colmillos se desplegaron.

	—Traes la poción curativa, luego te pagan.

	—Podría simplemente tomarlo, amigo mío.

	—Y luego tendrías que luchar contra un demonio.

	Se produjo un silencio tenso e incómodo. Un viento fuerte soplaba a través de las uvas del viñedo.

	Entonces Gunnar se encogió de hombros y, sin decir nada, salió corriendo.

	Solté un suspiro de alivio y agarré la alforja. Argos se sonó el cuello con disgusto.

	—Está apretado aquí con la lanza.

	—Suerte que la bolsa es lo suficientemente grande para los dos — dije—. Podría haber comprado el tamaño pequeño.

	Gruñó. 

	—¿Y confías en que él cumplirá su palabra?

	—Lo averiguaremos.

	Una hora más tarde, después de haber escondido la lanza de forma segura, Gunnar regresó y se detuvo repentinamente ante el caballo. El corcel se encabritó en protesta por el disturbio.

	—El aura es diferente, Kalos.

	—Quizás me he debilitado. —Estaba agachado sobre una rodilla, respirando con dificultad.

	—No es eso. —Me entregó un pequeño frasco de vidrio. Bebí con avidez sin preguntar qué había dentro—. Quizás me has mentido.

	—Te pagarán bien de todas maneras. —Los hombres de Hathus tenían oro y baratijas mágicas más que suficientes para satisfacer a un vampiro. Por supuesto, eso significaba que yo estaría en quiebra durante el próximo mes.

	Pero si vives para siempre, ¿qué es perder una fortuna?

	Gunnar miró por debajo de la manta que cubría el paquete de artículos.

	—Es impresionante. —Dio un paso adelante—. Quizás podamos trabajar juntos.

	Vi el oro y el hedonismo bailar en sus fríos ojos azules. Pero no sed de poder ni sed de sangre. Ciertamente extraño.

	—Lo consideraré.

	—Si alguna vez estás en París, amigo. —Presionó su palma contra la mía y me dio un apretón firme—. Ha sido un placer.

	—Estoy seguro.

	Gunnar montó el corcel y pateó, aunque podía correr más rápido que cualquier caballo. Toqué mi abdomen, la herida ya estaba retrocediendo.

	Argos emergió de las espesas enredaderas.

	—Extraño para un vampiro.

	—En efecto —dije.

	—¿Crees que es un hombre de palabra?

	Me puse de pie, mis piernas ya no temblaban. La pregunta no requirió respuesta. En algún lugar de mi alma, tenía la sospecha de que volvería a hacer negocios con el vampiro.

	Pero por ahora, tenía que proteger la lanza.


Capítulo 10

	 

	Corrí la punta áspera de mi dedo a lo largo del borde de la hoja de hierro. El herrero vikingo me miró fijamente, esperando mi valoración. Asintió, su casco de batalla con cuernos proyectaba sombras temibles contra la pared. Si hubiera sido mortal, le habría ofrecido una reseña positiva inmediata. En cambio, pasé la yema del dedo por la punta de nuevo.

	—Debería sacar sangre de inmediato —dije en su lengua, habiéndola finalmente aprendido. Argos se sentó pacientemente en la esquina de la casa comunal, cerca del fuego rugiente.

	El gran hombre me miró con extrañeza. 

	—No es para cortar uñas.

	—No —dije, con una mirada cruel—, es para matar demonios y cumplir el destino de uno.

	El herrero se detuvo un momento antes de regresar a la fragua. Con una mano enorme, hizo una seña a la espada de hierro. Le obedecí, y él comenzó a martillar y trabajar en su filo mortal una vez más, de modo que se perfeccionara para la tarea que tenía por delante.

	Las marcas en la pared indicaban el año del calendario vikingo. Con el tiempo, llegaría a ser conocido como el año 979 d.C. Pero para mí, sabía que habían pasado cinco siglos y tres años más desde que me arrojaron al mar. Por ahora, hoy ha sido simplemente el día del ajuste de cuentas.

	Como Marrack había prometido, había sobrevivido a la larga zambullida en el agua con mis facultades completamente intactas, aunque a veces la supervivencia era peor que la alternativa. Y así, durante los siguientes siglos, asumí una única misión: evitar que adquiriera la lanza de Woden y desterrarlo de la faz de la Tierra, obteniendo así mi venganza.

	La lanza estaba escondida a salvo, ahora. A salvo de criaturas indiscretas. Gunnar, Caronte, ni siquiera ellos sabían que la poseía.

	Y, basado en los perpetuos rumores de la búsqueda obstinada de Isabella y Marrack, ninguno de mis enemigos se dio cuenta de que la lanza era mía. Incluso sin ella, su reino de terror parecía casi absoluto.

	Caminé hacia Argos y me senté, sintiendo el calor del abundante fuego.

	—Caronte tenía razón —dijo en un susurro bajo, para que el herrero no se diera cuenta de que había un perro que hablaba—. Un borracho, pero justo.

	—El mundo es más caótico de lo que uno podría imaginar. —La luz de la civilización colgaba sobre el precipicio. Se hicieron avances, solo para ser recuperados por la oscuridad del analfabetismo, la guerra de facciones y la plaga omnipresente. La estructura de los imperios de la antigüedad se había derrumbado, dejando atrás un mundo más vicioso que las arenas de gladiadores de Roma.

	—No se recuperará de inmediato —dijo Argos—. Es posible que la civilización nunca se recupere.

	—Tengo fe en la gente —dije, sin fe ni convicción. El aura del mundo, incluso cuando me topaba con un ser sobrenatural, era de desesperanza y desesperación. La marca dominante de un demonio, incluso si estuviera oculta en las sombras, haría eso.

	Gruñó en voz baja. 

	—No es tu culpa.

	—¿Lo que le hice? —dije, sintiendo que mi corazón se contraía dentro de mi pecho—. Debe haber sido algo.

	—La gente cambia —dijo. Las palabras se hundieron y esperamos en silencio—. Y pueden corromperse.

	Horas después, el herrero regresó con la espada. Me la ofreció sin comentarios. Presioné mi dedo contra el borde. Esta vez, la sangre goteó por el hierro, hasta la empuñadura oscura.

	Sonreí sin alegría y me levanté. Sacando una bolsa de mi cinturón, la dejé caer sobre la mesa de la casa comunal.

	—Esto es demasiado —me gritó el herrero mientras me enfrentaba al viento helado con Argos a mi lado.

	Avancé con dificultad, sin mirar atrás.

	A donde me dirigía, no se necesitaría dinero.

	<><><><><>

	Hacer amistad con el gran halcón Vedrfolnir no había sido una tarea sencilla. Se habían necesitado muchos siglos de estudio cuidadoso y creación de confianza. Quizás amistad era la palabra incorrecta para nuestra incómoda tregua. Pero entendió en su corazón salvaje que odiaba a Marrack tanto como él. Y aunque estaba cortado de la misma tela, era muy diferente.

	Buena cosa, también. Me había cansado de sentir sus garras cubiertas de diamantes rastrillar mi piel.

	Del mismo modo, se habían necesitado muchos años para construir una brasa de esperanza en el helado norte. Erik el Rojo estaba preparando un viaje a un nuevo mundo que antes no había sido afectado por la presencia de la humanidad. Este era el tipo de descubrimiento que podría impulsar a los mortales hacia adelante: la agresiva expansión que alguna vez fue el sello distintivo de Roma, Grecia, Persia y las civilizaciones de antaño.

	Mantener viva la luz en los bosques helados no había sido fácil. Como medio demonio inmortal, tu presencia directa solo se puede ver hasta cierto punto a lo largo de los siglos. Pero, poco a poco, los vikingos emergieron y se ganaron una reputación. Y con una reputación, como bien sabía, llegaron la notoriedad y la leyenda.

	Y esas historias llegarían a oídos de Marrack, enviándolo a una rabia ciega. Estaría decidido a destruir cualquier luz débil de civilización que pudiera. Habían llegado rumores de que las aldeas del sur estaban siendo destruidas.

	Caminé por la nieve junto a Argos. El sol brillaba en lo alto, pero no afectaba el frío ártico. En este punto, la temperatura apenas me molestaba. Todo lo que importaba era la misión. Quizás estaba cumpliendo este deber como un regalo a los mortales. O tal vez lo hacía solo porque Caronte había ordenado que se hiciera.

	Un grito áspero sonó arriba. Vedrfolnir se zambulló y aterrizó en nuestro camino. Sus enojados ojos amarillos me atravesaron, llevando un mensaje que no pude entender. Le di un codazo a Argos, que gruñó.

	El halcón respondió con un grito estridente. Este ir y venir continuó durante algunos minutos, Vedrfolnir se animó más. En un momento, batió sus alas con tanta fuerza que el border collie corrió detrás de mis piernas para escapar del viento. Me quedé temblando hasta que la vorágine se calmó.

	Luego, la conversación concluyó con un grito brusco y Vedrfolnir se elevó majestuosamente hacia el cielo, desapareciendo en el horizonte.

	—¿Qué fue eso? —pregunté, cuando el halcón estuvo fuera del alcance del oído.

	—Dice que muchas aldeas se están quemando.

	—Dime algo que no sepa.

	—Ha visto a Marrack. Nuestro plan se acabó.

	Mi sangre hervía. 

	—¿Ha perdido las agallas?

	—No —dijo Argos, estornudando mientras caminábamos por la nieve hasta la espinilla—, Vedrfolnir ha dicho que asesinará al rey Demonio y se vengará del Ragnarök.

	—Explicaste que tenemos que desterrar a Marrack, ¿verdad?

	—Dijo que ese castigo no era un castigo en absoluto.

	—Él estuvo de acuerdo —dije.

	—No honra los acuerdos con los demonios —dijo. Ladeó la cabeza ante mi expresión poco divertida—. Sus palabras, no las mías. Literal.

	—Mierda. —Y aquí pensé que tenía emociones que solían descontrolarse—. ¿Mencionó a Delphine?

	Ella me había salvado de Marrack antes, cuando mis entrañas fueron expuestas por su rabia asesina.

	Argos asintió. 

	—Ella llegó ayer a las costas del sur.

	—Al menos esa parte del plan está en marcha.

	Argos hizo una pausa, sus orejas se dispararon hacia arriba. 

	—Hay una cosa más, Kal. —Una pausa larga—. Ella ha venido con él.

	Avancé con dificultad, sin responder.

	—¿Qué harás?

	Una pena de amor atravesó mi pecho. 

	—Lo que sea necesario hacer.

	El resto del viaje continuó en silencio, acompañado únicamente por el canto agudo del viento helado.


Capítulo 11

	 

	—Espera en el bosque —le dije a Argos. Un espeso humo negro colgaba en la distancia helada a unos pocos kilómetros de distancia. Lo más parecido a una ciudad en esta tundra del norte estaba en llamas. Marrack e Isabella buscaban acabar con Erik el Rojo y sus cohortes vikingas.

	El cebo estaba puesto. Ahora debía completar la tarea, tal como Caronte me había instruido más de cinco siglos antes. Las cosas sucedían más lentamente en esos días. El mundo era un lugar más simple.

	O quizás la vida era la misma de siempre. Viciosa, cruel y breve.

	—Voy contigo, Kal. —Argos se adelantó, saliendo de la sombra de los abedules. Se parecía al lugar donde, casi dos mil años antes, lo había dejado para buscar a Isabella. Mirando alrededor, era posible que fuera el mismo bosque, muchos años después.

	Tragué saliva, mi garganta seca por el viento helado, y miré al perro manchado de nieve. El miedo bailaba en sus ojos, pero su corazón estaba compuesto.

	—No dejes que te maten —dije, pasando—. Eso sería una verdadera tragedia.

	—No planeo hacerlo.

	A diferencia de la última vez que lo visité, la batalla aún se libraba cuando llegué a las puertas de madera. Sus bisagras habían sido torcidas por algún tipo de proyectil. En una época en la que las flechas eran el armamento de largo alcance más potente disponible y los motores de asedio eran imposibles de transportar a través del hielo, estaba claro quién había sido el responsable.

	—Cuidado con las brujas —dije, con un cosquilleo de anticipación.

	Se habían invertido muchos años en este plan. Apretando los dientes ante el rugido de un halcón en la distancia, me recordé que, al anochecer, averiguaría si mis esfuerzos habían tenido éxito.

	—Vamos, entonces —dijo Argos con falsa bravuconería.

	Los caminos congelados dentro de las puertas estaban teñidos de rojo. La mayoría de los soldados derribados eran ciudadanos de la ciudad, con rasgos nórdicos autóctonos de la región. Los pocos muertos del lado opuesto eran mujeres bronceadas, cabellos teñidos de oro por regiones más tranquilas y soleadas.

	Me agaché junto a uno de los muertos y metí la mano en un bolsillo cosido en su túnica. Un trozo de ámbar cayó, deslizándose entre mis dedos congelados en el suelo ensangrentado.

	—El aquelarre de Tracia —dije. Su símbolo no había cambiado desde que Isabella usurpó a Filippa y tomó el control. Un barco mercante estaba grabado en la parte trasera. Esta vez, sin embargo, el insecto atrapado dentro era un mosquito en lugar de una hormiga.

	Arrojé el trozo de ámbar a un edificio humeante y luego pasé por encima del cuerpo. Argos caminó cautelosamente alrededor, siguiéndome mientras caminaba por las calles de la ciudad en ruinas. Encontramos resistencias ocasionales, tanto de brujas como de vikingos, pero todos estaban demasiado débiles para la hoja bien afilada y el peso de mi determinación.

	Sangre goteando de mi cabello, llegamos a la casa comunal en el centro de la ciudad. Los sonidos de la batalla cantaban a nuestro alrededor: espadas chocando, hechizos volando por el aire, gritos de sorpresa y angustia. Las orejas de Argos estaban planas contra su cráneo cuando llegamos a la estructura del techo inclinado. A diferencia de muchos de los otros, todavía estaba en pie y no estaba en llamas ni medio derrumbado.

	Su puerta, sin embargo, estaba entreabierta, lo que indicaba que alguien le había hecho al jefe una visita no programada. Ojalá hubiera escapado. Sin embargo, no es realmente mi problema.

	Miré a Argos y sonreí con gravedad. 

	—¿Estás listo para esto, amigo?

	—Supongo que…

	Un grito masivo ahogó su respuesta cuando Vedrfolnir se zambulló desde el cielo, sus enormes alas estilizadas contra su hermoso y perfecto cuerpo. En el último momento, sus garras se dispararon, abriendo un enorme agujero en el techo. El halcón luego dio la vuelta y se preparó para otro golpe.

	Dentro de la casa comunal, escuché una voz suave gritar: 

	—Tú, persigue a este maldito Erik el Rojo mientras yo me ocupo del pájaro.

	Otro grito feroz del ave ahogó la respuesta. Pero tenía la confirmación de que Marrack estaba dentro, como si el asalto febril y maníaco de Vedrfolnir a la casa central no fuera suficiente. Quedarse atrapado en esa batalla no sería nada agradable. Y además, si Vedrfolnir degollara a Marrack de par en par por un golpe de suerte, sería un resultado aceptable.

	Me alejé de la puerta de la casa comunal, dándome palmaditas en el muslo para que Argos supiera seguir. No tuve que decírselo dos veces. Ambos habíamos visto lo suficiente de Vedrfolnir y sus garras para saber que quedar atrapado debajo de ellas era una experiencia desagradable.

	Mientras avanzábamos por el costado de la casa comunal, alguien salió por la salida opuesta y se lanzó a la calle estrecha y embarrada. Solo podía ver el cabello dorado, pero sabía a quién pertenecía.

	—Isabella.

	Antes de que Argos pudiera protestar, corrí tras ella, directamente hacia una parte en ruinas de la ciudad.


Capítulo 12

	 

	Temblé, pero no por el frío. Los sonidos de la batalla pasaron a un segundo plano, reemplazados por la desolación y el vacío. La sensación de familiaridad era inquietante, ahora, una vez más buscando a Isabella entre la paja humeante y el lodo helado formado de sangre, tuétano y ceniza.

	Argos siguió el ritmo, a pesar de su miedo. Literalmente podía olerlo en el viento.

	—No te interpondrás en mi camino, ¿verdad? —dije en un susurro mientras saltaba un puesto del mercado derrumbado. Saltó alrededor, ansioso por quedarse a mi lado.

	—No me dejes aquí.

	—Tú eres el que quería venir.

	Me respondió y se quedó en silencio. Isabella emergió de detrás de un carro de armas volcado, su cabello rubio flotando sobre sus hombros. El paso del tiempo no había arruinado su belleza en absoluto. Tal vez fuera porque había dejado de lado las túnicas sueltas de sus hermanas de aquelarre por un vestido de seda negra más ceñido. Toda una pequeña viajera del mundo.

	El material brilló a la luz ardiente cuando entró en el centro del mercado en ruinas. Un trozo de carne en mal estado aplastado bajo sus largas botas de piel.

	—Kalos Aeon —dijo con esa hermosa voz que aún podía hacer que mis rodillas se ablandasen.

	—Isabella.

	Nos quedamos en los extremos opuestos del arruinado mercado al aire libre mirándonos el uno al otro. No la había visto desde ese día en lo que se conocería como 476 d.C., cuando Marrack me arrojó al océano. Durante los últimos quinientos años, me había visto obligado a preguntarme una cosa, una y otra vez.

	—¿Fue todo una mentira?

	Su frente se frunció. Incluso manchada de hollín y sangre, era hermosa.

	Concéntrate, Kal. Recuerda el plan.

	—¿Qué fue una mentira?

	—Nuestro tiempo juntos —dije, sonando como un adolescente enamorado. Di un paso adelante. Fue entonces cuando sentí el cambio en su aura. Algo se había vuelto oscuro al respecto, algo que me recordaba vagamente a la mía.

	—Kalos —dijo, con una voz casi nostálgica. Luego sonrió, aunque un tanto hueca—. Trajiste al perro.

	—No dejes que te engañe —dijo Argos con un gruñido, en algún lugar invisible—. Recuerda las historias.

	Se había mantenido bien informado sobre los cuentos, rumores e historias atribuidos a la franja de destrucción de Isabella y Marrack. Noticias tan horribles que era difícil de repetir, y mucho menos de creer. Pero había sido testigo del oscuro estado del mundo, y sería una tontería descartar lo que sabía que era verdad debido a viejos sentimientos.

	Tragué saliva, manteniéndome firme mientras ella cruzaba el mercado fangoso. Cada paso fue mesurado y suave, tratando deliberadamente de provocar una reacción. Cientos de años de recuerdos, de los buenos tiempos, afloraron a la superficie, nublando mi mente.

	—Sé que me has echado de menos, Kalos —dijo, su voz como un susurro soñador. A solo quince metros—. Te he extrañado también.

	Mi corazón se aceleró. A lo lejos, escuché el grito angustiado de Vedrfolnir. Victoria o dolor, quién sabía con esa bestia. El halcón estaba medio loco, enloquecido por la desaparición de su amado árbol.

	Y aun así, Isabella se acercó.

	—¿Por qué lo hiciste? —dije levantando mi espada. Se detuvo, una expresión de puchero se extendió a través de rasgos perfectos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Todo este sufrimiento, todo este dolor. —Nunca diría que soy un héroe o un faro de luz. Tampoco lo haría el aquelarre de Tracia. Pero destruir el mundo era un asunto completamente diferente, mucho más allá de lo que incluso nuestra conciencia podía soportar—. Esto no es lo que quieres.

	—¿Y qué quiero, Kalos? —Mostró una sonrisa seductora, su voz aterciopelada se derritió en mis oídos—. Dime, mi héroe.

	No hubo sarcasmo. Eso es lo que me molestó.

	—La lanza.

	—La lanza —repitió con esa voz ronca.

	Blandí la hoja de hierro, apuntando la punta a su rostro desde el otro lado de la pequeña distancia que aún nos separaba.

	—Te derribaré.

	—Pero prometiste que nunca me matarías, Kalos Aeon. Y tus promesas nunca podrán romperse.

	Un tornado se materializó entre nosotros de la nada, barriendo hacia mí. Duros trozos de barro congelado azotaron mi cara mientras me sumergía detrás de un cubículo en ruinas. El viento repentino murió, dejando caer un montón de aguanieve en un montón descuidado donde acababa de estar.

	Empujándome hacia arriba con la empuñadura de la espada, vi a Isabella lanzándose hacia mí. Otro hechizo estaba preparado en la punta de sus dedos. Ya podía sentir su aura tormentosa. Trozos de hielo y nieve comenzaron a girar alrededor de sus manos, atrapados en el céfiro que se estaba formando.

	Me agaché detrás de la madera cuando una ráfaga atronadora golpeó contra el puesto roto. El material se astilló y se combó, dejándome expuesto una vez más. Marchó hacia adelante, con las botas batiendo a través del barro helado.

	Me arrastré hacia atrás, encontrando un refugio temporal detrás del endeble quiosco de un vendedor de joyas.

	—Quizás Argos te mate —grité—. No hay ninguna regla en contra de eso.

	—El perro no tiene estómago para tales asuntos.

	—¿Cuál es el final?

	—¿Perdón?

	—Cuando el mundo se haya quemado y poseas la lanza, ¿qué más habrá?

	—Quizá nos divirtamos contigo.

	—Es difícil de hacer cuando estoy muerto —dije.

	—Y sin embargo, ahora eres un problema.

	—Marrack me contó algunas tonterías sobre el dolor eterno, y luego servidumbre eterna, y luego tal vez algo más de sufrimiento eterno —dije, recordando las últimas palabras de Marrack—. No creo que se alegrará si me matas ahora. No es una eternidad lo suficientemente larga para su gusto.

	—Quizás no —respondió Isabella. Los pasos se detuvieron.

	Solté un pequeño suspiro de alivio por la suspensión de mi ejecución. Sin embargo, duró poco, ya que un rayo cayó del cielo y cayó al suelo a solo unos centímetros de mi cabeza. Aparentemente, no había habido suficiente entrenamiento para marcar la precisión de ese hechizo.

	Suerte la mía.

	Me arrastré lejos de la tierra quemada y salí al aire libre. Mi alma entera hormigueaba y zumbaba, tratando de resistir el impulso de volarla. Sería costoso, pero podría hacerlo.

	Poniéndome de pie, le apunté con la espada. 

	—Detente.

	—Ves —dijo, una sonrisa de complicidad torciendo sus labios en una expresión verdaderamente horrible—. No puedes romper tu promesa. Tus amenazas no tienen sentido.

	—Iré contigo —dije, levantando las manos en señal de derrota—. Solo responde una cosa por mí.

	Dejé caer la espada en el barro arruinado y caí de rodillas para indicar que no estaba fanfarroneando.

	—Te concederé una respuesta, Kalos Aeon. —Sus palabras ardían con la ardiente pasión que había llegado a amar y que ahora me envolvería y destruiría—. Si lo prometes.

	—Ya prometí no matarte.

	—Entonces, ¿qué es una promesa más?

	—Prometo ir contigo y rendirme sin incidentes —dije, tragando saliva. Una mirada satisfecha de alivio cruzó su rostro—. ¿Qué te prometió Marrack a cambio de la gloria de todo esto?

	Desplegué mis brazos en falsa reverencia hacia la ciudad en llamas.

	El dolor tiró de las esquinas de sus ojos. 

	—Es como tú y yo. Estamos unidos.

	—No entiendo.

	—Como estás atraído a mí, me atrae él.

	Apreté los dientes, la rabia comenzó a extenderse por todo mi ser como un incendio forestal. 

	—Las situaciones no se parecen en nada.

	—Así como una vez te transfirieron parte de mi esencia, también me fue transferida parte de su esencia. Y así estamos atados para siempre. Todos nosotros, de alguna manera. Aunque tú no lo codicies de la misma manera que yo.

	Vi un breve destello de odio a través de sus ojos. Odio a Marrack. De lo que hicieron juntos. La rabia demoníaca sobrepasó la lógica y las promesas, y rugí, levantándome antes de que pudiera pensar.

	—Statueus holdus —grité, sintiendo partes de mi alma desgarrarse dentro de mi pecho mientras me apresuraba hacia adelante. Los ojos de Isabella estaban muy abiertos por el miedo, su pierna congelada a medio paso por la magia.

	Antes de hacerla pedazos, patiné hasta detenerme, la lógica regresó brevemente.

	Sus labios, los últimos en quedar paralizados por el hechizo, susurraron casi incoherentemente: 

	—Lo prometiste.

	Con el odio ardiendo profundamente en mi pecho, me detuve por un momento, considerando las consecuencias de mis acciones.

	Luego dije con una sonrisa triste: 

	—Supongo que mentí.


Capítulo 13

	 

	Miré fijamente el borde del pozo que Delphine había abierto en el centro de la casa comunal en ruinas. Rayas de sangre y entrañas cubrían las paredes de paja, desde donde habían luchado Vedrfolnir y Marrack.

	—Hay portales que conectan los mundos —dijo Delphine, señalando el agujero en el suelo con la cabeza—. Incluso después de que Yggdrasil ardiera en el Ragnarök.

	—Habla con el historiador de allí —dije, alejándome del borde, hacia el calor de la chimenea—. Ustedes podrían discutir estas cosas todo el día.

	—He abierto un camino hacia dos de los nueve mundos —dijo Delphine—. Agonia y las Llanuras del Dolor Eterno.

	Un grito agudo atravesó el espacio.

	—¿Qué fue eso? —dijo Delphine.

	—Quería a Marrack muerto —dije, señalando a Vedrfolnir con la cabeza. La forma arrugada del halcón yacía en un rincón, junto al fuego. Su pecho subía y bajaba débilmente, lo que indicaba que no estaba muy lejos de este mundo—. Tendrá que conformarse con este castigo.

	Compartí una mirada con Delphine, que estaba envuelta en su túnica de bruja.

	—Tu aura es diferente, Kalos Aeon, a la última vez que nos reunimos. Ten cuidado de no tomar el camino equivocado.

	—A veces el compromiso es un mal necesario —dije, mirando hacia atrás en el agujero donde acababa de dejar a Isabella. El portal, como lo llamaba Delphine de manera tan curiosa, se la había tragado sin ceremonia—. ¿Has visitado las Llanuras del Eterno Dolor?

	—Solo he escuchado historias —dijo Delphine, mientras removía la olla en la estufa humeante—. ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres? No es demasiado tarde…

	—Sí. —Miré hacia la mesa, donde la forma delgada y musculosa de Marrack yacía sangrando—. Si matarlo es imposible.

	—Es difícil matar a un demonio, incluso en un estado herido —dijo—. A menudo pierdes demasiado de ti mismo en el proceso.

	Asintió bruscamente con la cabeza al halcón moribundo, que sirvió como confirmación de esta verdad.

	—Envíalo a donde sea peor que las Llanuras.

	—Eso será caro —dijo—. Agonia es un mundo difícil de encontrar y hay que acompañar al sujeto personalmente.

	—No confío en ellos juntos en las Llanuras —dije, mi corazón todavía ardía con solo pensar en Isabella—. ¿Aceptas el pago en esencia?

	—Sabes que lo hago, medio demonio —respondió, ajustándose la túnica mientras trabajaba en la mezcla. Me miró mientras cruzaba la habitación. Podía verlo por el rabillo del ojo, la preocupación incierta sobre lo que podría hacer a continuación—. ¿Qué es lo que planeas...?

	Un chasquido vino de la esquina cuando le rompí el cuello a Vedrfolnir. Un asesinato por piedad. La gran bestia estaba sufriendo. Prolongar el sufrimiento no haría nada. Argos dejó escapar un agudo gemido junto al fuego y luego guardó silencio.

	—Toma el halcón —dije—. ¿Confío en que tengas un alquimista capaz de transmutar su esencia?

	—Está bien —dijo Delphine, desviando la mirada—. ¿Y qué te espera a continuación?

	Cuando volví a cruzar la habitación, la mano de Marrack agarró mi muñeca débilmente mientras pasaba por la mesa. Traté de liberarme, pero sus uñas se clavaron en mi piel. 

	—Tú... tú... pagarás en eternidad por esto.

	—Servidumbre eterna —dije. No se soltaba, sus ojos ardían de odio. Finalmente recurrí a hundir mi mano libre en una de las muchas hendiduras que rastrillaban su cuerpo—. Dime cómo se siente, ¿de acuerdo?

	Aulló en respuesta, aflojando su agarre. Antes de desmayarse por el dolor, una mirada de gran humillación se extendió profundamente dentro de sus ojos. Sí, ser vencido por un medio demonio le haría eso a alguien tan estimado como él.

	Fui al fuego y le di un golpecito a Argos con el pie. Se levantó sin hacer ruido. Agarré la espada de hierro apoyada contra la chimenea y luego me dirigí hacia la puerta. La hoja que no necesitaba se arrastró por el suelo con un solitario sonido de raspado.

	—No me has respondido —dijo Delphine, todavía revolviendo el contenido desconocido del caldero.

	Me dirigí hacia el frío sin responder, Argos detrás a través de las ruinas de la ciudad.


Capítulo 14

	 

	—Señor Kalos Aeon —me dijo el juez en su tono de sermón—, el tribunal está profundamente perturbado por sus acciones recientes.

	—¿Lo están, ahora? —Miré alrededor de la taberna donde todos se habían reunido. Bueno, el resto de ellos se había reunido. Me habían arrastrado contra mi voluntad. Aparentemente, mis acciones durante los últimos meses habían sido “imprudentes” y habían “arriesgado la exposición de lo sobrenatural al mundo más amplio”.

	Los cargos eran bastante graves. Si no me hubieran atrapado mientras dormía, como esos bastardos cobardes que eran, me habría escapado de la ciudad en lugar de enfrentarme a ellos. Pero aquí estaba, en una taberna que olía a carne en escabeche y cerveza rancia, atado al suelo por guanteletes mágicos. Argos estaba a mi lado, temblando un poco, pero tratando de mantener una expresión estoica.

	—Te dirigirás a este tribunal con respeto —me dijo el juez fae—. Como representación oficial del consejo de Sol, impondremos tu castigo. Considera eso antes de pronunciar tus próximas palabras.

	—Dejen ir al perro. ¿Creen que realmente hizo algo?

	—No, no creo que su border collie fuera responsable de la aniquilación total del aquelarre de Tracia —dijo el juez, apartando los mechones de cabello gris de sus ojos—. Pero él está aquí para alentar su cooperación.

	—Chantaje. Pensé que ustedes, criaturas de esencia de luz, eran los buenos.

	—A pesar de librar al mundo de Marrack el rey Demonio, tu posición como miembro del mundo mortal es, en el mejor de los casos, tenue, señor Aeon. El sarcasmo no ayudará en tu caso.

	Calmé la rabia demoníaca que se estaba gestando dentro de mi pecho y dije con voz tensa: 

	—¿Es así?

	—Sin embargo, dado que el aquelarre de Tracia fue empleado por un señor de la guerra feudal que exigía aranceles masivos a sus trabajadores, estamos dispuestos a ver estos incidentes como un malentendido. —El juez se apartó de la nariz su molesto cabello—. Pero no se tolerará la matanza de mortales, señor Aeon. Especialmente no cuando colocas su cabeza cortada sobre una espada y los haces desfilar por la aldea.

	—¿Entonces están más molestos por el señor de la guerra? —Política. Nunca los entendía.

	—Llamar la atención es una temeridad, señor Aeon. Como demonio, seguramente lo entenderás.

	—Bien. Seré bueno. Libérenme.

	—No creo que te estés tomando esto en serio.

	—Pero he reformado mis malos hábitos —dije.

	—Si no te tomas en serio estos cargos...

	—Es muy serio —dije, levantando la voz—. Me matarás si no sigo la línea. Este soy yo en la línea.

	El juez revolvió el pergamino que tenía en la punta de los dedos y se aclaró la garganta. Incapaz de pensar en una refutación, apuró su jarra de cerveza y la golpeó contra la mesa crujiente.

	—Hay términos, señor Aeon.

	—Estoy dispuesto a aceptarlo si me saca de aquí.

	—Serás el único demonio al que se le permitirá caminar bajo el sol. Todos los demás han sido desterrados o despachados. Considéralo un agradecimiento por tus servicios tanto al mundo mortal como al sobrenatural.

	—Estoy conmovido —dije, mirando alrededor de la sala del tribunal. Las criaturas reunidas no se divertían ante la insolencia. Claramente, mi amnistía no fue una decisión popular. El juez asintió para que uno de ellos me liberara. La mujer cantó un hechizo de desvinculación y las esposas se abrieron.

	—Bueno. Ahora puedo matarlos a todos. —El aire salió de la habitación y todos se sentaron en posición vertical. Incluso el juez parecía pálido—. Es broma. Diferente tipo de demonio, ¿recuerdan? Soy un héroe.

	—No iría tan lejos, señor Aeon.

	—Yo tampoco, ¿Argos? —El perro caminó detrás de mí, ansioso por salir corriendo por la puerta. Abrí la pesada madera y se lanzó hacia la cálida luz de la tarde.

	—¿A dónde piensa ir, señor Aeon? El consejo de Sol puede utilizar servicios como el suyo. Y te compensarían generosamente.

	—No lo sé. Pero sobreviviré. —Gunnar siempre tenía trabajo. Quizás podría empezar por ahí. Me dirigí hacia el sol abrasador y cerré la puerta detrás de mí. Me alejé al trote de la taberna rural, Argos me adelantó.

	—No creo que esa sea la mejor manera de manejar una sala del tribunal, Kal —dijo, jadeando pesadamente.

	—Estamos vivos, ¿verdad?

	—¿A dónde vamos?

	—Vamos a vagar un rato, amigo.

	—Siempre y cuando haya libros a donde vamos. He oído hablar de uno nuevo. El libro de las estrellas fijas. Por un persa. Traza el mapa del cosmos, Kal. Las estrellas. Tenemos que conseguir una copia. Y tengo que aprender árabe.

	—Claro, libros —dije con voz lejana, mirando las colinas, Isabella Kronos entró brevemente en mi mente—. Muchos libros y estrellas.

	Argos soltó un ladrido y sonreí.

	Y luego comenzamos a vagar, a donde fuera que nos llevara el camino.

	 

	Fin

	 


 

	Próximo Libro

	~Demon Rogue~

	 

	Soy Kalos Aeon. He existido por más tiempo del que imaginabas, y la mayoría de la gente no quiere conocerme, siendo mitad demonio y todo eso, pero ahora mismo tengo un gran problema.

	Una mujer acaba de entrar a mi oficina y debo decir que, por la foto que me deslizó, alguien tiene un problema grave con lo sobrenatural.

	La esperanza de vida parece un poco baja si no descubro quién está secuestrando criaturas mágicas, vendiendo su sangre y tratando de revelar la existencia de la magia al mundo mortal. La última vez que sucedió, no terminó bien. Tampoco soy optimista sobre este momento.

	La broma es mía, de todos modos, por montar un negocio mágico de rescate y recuperación. El 50% de la esencia mágica de un objeto y los viáticos no pueden cubrir los daños que infligirá este trabajo.

	El dinero y la magia no son de mucha utilidad para un hombre muerto. Y si no tuviera un código (sí, soy un demonio con un código), entonces saldría volando de Texas más rápido que un vampiro en una fiesta de hermandad (no querrás saberlo).

	Pero acepté el concierto, ella pagó el dinero, así que tengo que llevarlo a cabo.

	¿Mencioné a la superpoderosa wiccan, con quien solía tener, ejem, relaciones, que acaba de regresar de una larga pausa en un lugar peor que el infierno? Y todavía está obsesionada con encontrar la lanza de un dios que yo puedo, o no, tener.

	Seriamente. Esta situación es código rojo. Estoy casi dispuesto a aceptar la ayuda de los magos. Pensándolo bien, no hay magos. Los odio, chicos. Preferiría morir.

	Entonces, um, si no logro pasar los próximos tres días, ¿alguien quiere un perro parlante que lee demasiado por su propio bien? Debido a la forma en que van las cosas, Argos necesitará un nuevo hogar después de que los hechizos dejen de volar ... *

	* Su única petición es que apestes menos que Ulises. Al parecer, los poemas épicos entendieron todo mal, y ese tipo era un gran imbécil. O mi perro podría estar amargado. Tiende a contagiarse cuando vives con un demonio.

	 


 

	Serie Half-Demon Rogue

	 

	0,5.- Storm Pale 

	1.- Demon Rogue

	2.- Blood Frost

	3.- Moon Burn
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